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caza humana:. la última mujer de Tasmania, una vteJa de setenta y 

cinco años, llamada por burla Lalla Rook, fué muerta en 18761 como 

una mona, entre las ramas de un árbol donde se había refugiado. 

Otras tribus australianas fueron destruidas de la misma manera, y 

en el Queensland se tuvo la ingeniosa idea de instituir una policía 

« negra» 1 es decir I indígena, destinada al exterminio de los vaga­

bundos de su propia raza' que se hallaren en las inmediaciones de 

los campamentos. Los Guanches de las Canarias habían sido ya 

muertos ó vendidos en su mayor parte fuera del Archipiélago, desde 

el siglo XVI, y el último insular de pura sangre murió en 1828. 

La América del Norte, sobre todo California, fué un inmenso ma­

tadero de los aborígenes: desaparecieron naciones enteras I hace 

cerca de un siglo, en la época en que Cooper escribió su libro El 

último Afohicano, verdad, no tan sólo para los Indios de aquella 

tribu, sino también para muchas otras poblaciones cazadoras del 

Nuevo Mundo. En la América meridional los Españoles y los Por­

tugueses realizaron una obra de destrucción análoga á la de los 

Anglo-Americanos de la América del Norte, y en las Antillas no 

quedan ya descendientes de los millones de naturales que encon­

traron allí los conquistadores: apenas 120 Caribes en los bosques 

de la Dominica, es todo lo que queda de las antiguas tribus, con 

algunos mestizos de San Vicente y los de las islas de la bahía, en 

la costa de Honduras. En la Tierra del Fuego dura todavía la 

caza del hombre: la mitad muere de tisis en las misiones. 

Hubo expulsiones en masa, especialmente aquella cuya terrible 

responsabilidad aceptaron los Rusos, después de la ocupación de los 

altos valles caucásicos I que fueron á la vez matanzas parciales, 

porque semejantes exodos no pueden realizarse sin ocasionar una 

formidable pérdida de hombres, por efecto de las enfermedades, del 

hambre, de la nostalgia, de los conflictos con los extranjeros. Per­

diendo su patria y su nombre los desgraciados pierden su alma. 

¿ Quién hablará ya de los Tcherkesses I de los Abkhazes, de los 

Tchetchenes ni de los Lesghienses? Se han confundido con los Tur­

cos, los Griegos y otros, entre los cuales se hallan los trozos de 

tierra que se les ha distribuído. Sin embargo, contimían existiendo 

representantes de la raza, y si se habla de la desaparición total de 
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esas tribus sólo se tendrá razón á medias, porque su muerte no es 

más que aparente. Muchas naciones son así consideradas como des­

truidas, cuando no han hecho sino asimilarse á las poblaciones cir­

cundantes. A lo menos su descendencia se ha conservado, como la 

de los Sabinos ha persistido en Roma, como la de los Iberos y los 

Liguros persisten en las Galias, é Inglaterra tiene sus Bretones. La 

sangre de los Algonquines y de los Seminolas se encuentra entre 

los Americanos del Norte, y la de los Araucanos entre los Hispano­

Chilenos. . 
Varios estadísticos han aventurado la evaluación del número de 

hombres que podría alimentar nuestro globo planetario. Esa eva­

luación depende en primer lugar del género ele vida que se su­

ponga al habitante medio, porque una población cazadora de unos 

Soo millones viviría estrecha én este globo donde viven hoy triple 

número de hombres ; pero si se trata de basarse sobre la alimen­

tación media del Europeo, ¡ cuántos puntos sujetos á controversia 

suscita semejante estudio! La productividad de los diferentes terri­

torios depende de factores tan poco conocidos todavía 
I 

la « ración 

necesaria» varía aún de tal modo, según los autores especialistas, que 

no ha de extrañarse la divergencia de los resultados. Woyeikov 

ha calculado I que una población de dieciséis mil millones de hom­

bres en la sola banda ecuatorial comprendida entre el grado r 5 

norte y el grado 1 5 sud sería perfectamente normal. En las regio­

nes tropicales productivas en bananas y otras plantas de considerable 

rendimiento nutritivo, basta una superficie de 15 metros cuadrados, 

dice Humboldt I para producir regularmente el alimento de un 

hombre. Es decir, que si en las cuencas del Ganga y de otros 

ríos de la India, sobre la vertiente oriental de la meseta mejicana, 

en las Y un gas de Bolivia y los valles fluviales de Colombia, del 

Brasil, sobre las costas de la América central, se utilizaran las tie­

rras de fecundidad poderosa, se hallarían fácilmente territorios diez 

y veinte veces mayores que los 22 150 0 kilómetros cuadrados nece­

sarios para asegurar su subsistencfa á la humanidad entera, que, 

proporcionalmente, podría alcanzar sin peligro quince, veinte, treinta 

1 Giuseppe Hicchicri, L'11ii•ersit.f pnr1tl,11·e, 190J. n.• 24. 
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mil millones de individuos. Existen ya distritos puramente agríco­

las en que la población, viviendo únicamente del producto de sus 

huertos, excede con mucho en densidad kilométrica á los distritos 

industriales que existen alrededor de nuestras fábricas de la Europa 

occidental. Sirva de ejemplo la isla de Tsung-Ming, donde cerca de 
' 1.200,000 habitantes, que corresponden á 1,475 por kilómetro cua-

drado, renuevan incesantemente el suelo para sacar de él su pan. 

Haciendo constar que ninguna consideración de cantidad puede 

prevalecer sobre la cualidad de la humanidad de mañana, podemos 

admitir con un evaluador circunspecto, Ravenstein, que la capaci­

dad de acomodación de nuestra Tierra se elevaría á seis mil millo­

nes de seres humanos. Sin embargo, semejantes cálculos carecen de 

valor positivo en cuanto parten de la hipótesis primera de que las 

condiciones actuales de trabajo no harl de cambiar, y que la Tierra 

se llenará poco á poco siguiendo el modelo presentado en nues­

tros días por las diversas regfones de Europa: ha de considerarse 

este hecho capital, que el cultivo no tiene aún el carácter intensivo 

dictado por la ciencia, y que el aumento de los productos facili • 

tará el aumento de los hombres, según una tasa completamente 

imprevista. Además, ha de reconocerse que la extensión de las 

buenas tierras, actualmente muy limitada, no puede menos de ensan­

charse en grandes proporciones, en una parte por la irrigación del 

suelo, en otras por el drenaje ó por la mezcla de los terrenos. 

En realidad antes no existían « buenas tierras» : todas han sido 

creadas por el hombre, cuya potencia creadora, lejos de haber dis­

minuído, se ha aumentado, por el contrario, en enormes proporcio­

nes. Las regiones que en nuestros días han llegado á ser fecundas, 

estaban antes cubiertas de bosques y pantanos; gradualmente, de 

siglo en siglo, el hombre ha conquistado por la azada ó el arado 

mayores extensiones, y los mismos espacios que no podían alimen­

tar un solo individuo por la caza ó por la pesca, alimentan hoy á 

centenares ; hasta los campos de guijarros, las canteras, las rocas, 

como las de Malta, se convierten en fértiles jardines en los que el 

trabajo almacena, bajo forma de plantas, una reserva de calor solar 

cada vez más considerable. Todo progreso de la ciencia agrícola 

sobre los diez mil millones de hectáreas que la humanidad posee 

• 
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en tierras cultivables, representa un aumento posible de alimento y 

un aumento correspondiente de alimentados. Precisamente la parte 

del mundo que, en su conjunto, está mejor adaptada á J;i produc-

N.0 482, 001 territorios de 11 misma población: Uru1n1y y Tsuar-Mlag. 
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La República del Uruguay contaba 1.0381086 habitantes en Diciembre de 1904 :' ha de 
añadirse á ese territorio una porción de la provincia brasileña de Rlo Grande do Sul 
( 1.149,070 habitantes en 1900) para llegará los 1. 200 1000 insulares de Tsung•Ming. Se 
observará que los dos paf ses están situados en la misma latitud, aunque en hemisferios rli­
ferentes. 

ción vegetal y, por consecuencia, á la alimentación humana, está 

apenas tocada por el trabajo en la inmensidad de su contorno ; y 

ese trabajo está dedicado en una buena parte á la producción ó á 

la cosech;i de géneros industriales de utilidad secundaria. Hay ex-
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. , forestal de un millar de kilómetros cuadrados que apenas 
tens1on - ar el suelo 
ofrece algunos claros donde el hombre se ocupa en aran 1 • 

Para depositar en él la semilla que se reproducirá al céntu~ o,h s: 
. d' t En Colombia ª) las hierbas locas no lo sofocan mme iatamen e. . 

de cabañas habitadas por pescadores que no tienen aglomeración 

otros jardines que cestos llenos de tierra colgados de las ramas de 

los grandes árboles. 

La gtogra/la 110 u una cosa in11111t11b/e; se hace 
y st rehace lodos los días, y d cada insta11/e se 
modifica por la acci'ón dd hombre. 

Cl'IPfTULO ·11 _.,._ 
HORROR Y ESPLENDOR DE LAS CIUDADES. 

IN~UGRACIÓN DE LOS CAMPESINOS. - REPARTO DE LAS CIUDADES. 

RED DE ETAPAS.~ CRECDUENTO NORMAL Y ANOl:üIAL. 

ÜRIGINALIDAD Dlt LAS CIUDADES. 

CIUDADES POLfTICAS, MI.LITARES É INDUSTRIALES. 

ÜRGANl7.ACIÓN URBANA. - HrGIENE Y ARTE. - CIUDADES-JARDINES. 

A la fuerza de atracción natural del suelo que tiende á re­

partir normalmente los hombres, á distribuirlos de una 

manera rítmica sobre toda la Tierra, se une en el mundo 

moderno una fuerza completamente opuesta en apariencia, la que 

agrupa centenas de millares y hasta millones de hombres en ciertos 

pu~tos estrechos alrededor de un mercado, de un palacio, de un 

foro ó de un parlamento. Hay ciudades, ya considerables al prin­

cipio de la era de las vías férreas, que se convierten en ciudades 
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